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Carta Pastoral con motivo de la Pascua de Resurrección 2013 

En la misericordia de Dios Altísimo 

Juan Décimo 

Patriarca de Antioquía y Todo Oriente 

 

 A todos nuestros queridos en el Señor, 

Los hijos de la Santa Sede Antioquena, el clero y el pueblo: 

 

En el gran día de la resurrección en que Cristo resucitó y nos ha resucitado con Él, me 

complace recordar con ustedes los significados de la resurrección y resaltar algunos de sus 

aspectos. 

La resurrección del Señor es el renacimiento de cada uno de nosotros. Con la 

resurrección se ha anulado la obra de nuestro enemigo Satanás. A pesar de que la muerte 

aterra al hombre, el Señor Jesús la ha vencido con su resurrección vivificadora. Con su 

muerte descendió a las moradas de la muerte, o sea el Hades, y lo hizo estallar desde su 

interior anulando su efecto. Si, la muerte sigue existiendo pero sólo como un tránsito a la vida 

verdadera y una liberación de lo temporal hacia lo eterno. La resurrección trajo la Gracia en 

lugar del pecado, la eternidad en lugar de la disolución y la vida en lugar de la muerte. El 

poderío del maligno ha perecido y se ha instaurado el Reino de Dios. Las tinieblas fueron 

substituidas por la luz. 

La resurrección es una nueva creación, un nuevo ser humano, un nuevo pueblo. La 

resurrección es la prueba de la fuerza de la vida y la energía de la renovación y el señorío de 

la luz y la persistencia de la verdad, “de modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es: 

las cosas viejas pasaron; todas son hechas nuevas” (2 Cor 5:17). Es la victoria de Dios sobre 

las fuerzas del pecado y la muerte que distorsionan y exigen la destrucción de la creación y 

del ser humano. La resurrección es la victoria que inspiró al Apóstol Pablo a exclamar: “La 

muerte ha sido devorada por la victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh 

muerte, tu aguijón?” (1 Cor 15:54-55). 



2 

Con la resurrección de Cristo se ha abierto al hombre el camino a la verdadera vida, la 

vida de la alegría, de la luz, del amor y de la renovación. Con su resurrección Cristo renovó 

nuestra vieja naturaleza para que exista según el esplendor de su imagen y para que seamos 

partícipes de la resurrección en verdad. Si creemos y lo deseamos de verdad, la resurrección 

de Cristo será nuestra pascua personal. “Cristo está oculto en nosotros como en una tumba. 

Se unifica con nosotros en nuestro ser y nos da la vida de nuevo haciéndonos resurgir” (San 

Simeón el Nuevo Teólogo). Cuando somos buenos y puros recipientes para que more el 

Espíritu Santo, celebramos la  pascua permanentemente y “se realiza en nosotros 

misteriosamente en todos los tiempos.” 

La resurrección verdadera no se aparta de la cruz, porque esta última es el camino que 

conduce a ella. La resurrección del Señor no se vive si no recordamos la cruz y la cargamos. 

Para participar personalmente de la resurrección del Señor no debemos olvidarnos de la cruz 

que se le anticipa. Sin la cruz no tendremos herencia en la gloria del Cristo Resucitado. Si no 

somos conscientes de la cruz en nuestras vidas, ¿cómo podremos resucitar? Si estamos 

cómodos con nuestra situación, ¿dónde están los indicios de nuestra resurrección? Si 

prevalecen en nosotros las tinieblas del pecado, ¿cómo podrá la luz de la resurrección habitar 

en nosotros? No podemos celebrar la resurrección de Cristo si la luz del Salvador no expulsa 

de nuestras almas las tinieblas de nuestros pecados en su totalidad. 

Esta es la pascua que celebramos en un ambiente de ansiedad y temor, con un 

incremento de la destrucción, con la intensificación del mal y la muerte que están presentes 

en todo lugar y tiempo. ¿Cómo celebrar la resurrección cuando esta parte del mundo está 

sufriendo y los que tienen hambre y han sido desplazados son cada vez más? ¿Cómo vivir la 

resurrección si la cruz está siempre presente? 

Este es el misterio de Cristo, “pues con la cruz vino la alegría a todo el mundo”. 

Donde quiera que esté la cruz está la verdadera resurrección, sino, no es más que poesía y 

canción. Al mundo no le gusta la cruz. El mundo quiere apartarla de sí, pero las cruces lo 

rodean por todas partes. El creyente no aparta sus ojos de ella sino que la afronta con el 

espíritu de la resurrección y rescata de ella una vida nueva. Se reviste de la cruz como luz de 

vida. La energía de la resurrección en Cristo transforma la cruz en un instrumento de alegría, 

en un camino hacia la vida, en un testigo del amor, en un símbolo de la colaboración y la 

cooperación. 

¿Cómo podemos vivir la resurrección? ¿Cómo la encarnamos en nuestras vidas? 

¿Cómo transmitirla de los libros a la realidad que vivimos? 

Celebramos la Resurrección y la vivimos cuando no permitimos que el mal entre en 

nosotros y permanezca en nuestros corazones a pesar de toda tribulación. Vivimos la 

resurrección cuando no devolvemos el mal por mal. La vivimos cuando nos esforzamos a 

purificar permanentemente nuestro interior de las influencias del rencor y el odio. La vivimos 

cuando nos afirmamos en la verdad constructiva que suma y no divide, que da alegría y no 

tristeza, que construye y no destruye. Pongamos nuestra mirada en la verdad a la que fuimos 

llamados, en la verdad que, si la conocemos, nos libera de las cadenas del mal en todas sus 



3 

formas. Busquemos la verdad que está en los demás para que seamos capaces de distinguirla 

por más pequeña y oculta que esté, para que a partir de ella podamos entendernos y 

complementarnos con nuestros conciudadanos a fin de construir la nación en la que vivimos  

y al ser humano en general. 

Queridos: 

Toda reflexión sobre la cruz y la resurrección toma hoy un significado aún más vital y 

profundo puesto que muchos de nuestros hermanos han sufrido las dolencias de lo acontecido 

y de lo que nos toca vivir. Nuestros hermanos, obispos, sacerdotes y laicos, siguen en manos 

de secuestradores, mientras que otros  sacerdotes y laicos fueron asesinados en diferentes 

lugares, y miles de fieles fueron desplazados. Nosotros llevamos la cruz por todos aquellos 

que se expusieron y se exponen hoy a peligros. Nos hacemos partícipes con la arquidiócesis 

de Alepo de su tragedia como así también nos hacemos partícipes de toda parroquia y toda 

casa que está de duelo. Pero nosotros debemos transformar este duelo en un camino hacia la 

entereza y en un motivo de proclamación de nuestra fe en la resurrección. Hasta el día de hoy 

hemos puesto todos nuestros esfuerzos en todas las entidades locales e internacionales, 

demandando, no sólo la liberación de los secuestrados, y esto es lo mínimo que podemos 

hacer, sino también para que regrese la paz a nuestras tierras y se desarraigue la violencia 

como modo de trato entre los hijos de una misma patria. No nos daremos por vencidos, tal 

como el Señor no se dio por vencido en el Gólgota. Continuaremos el camino y no nos 

cansaremos de exigir el derecho del ser humano a vivir con honor y dignidad, porque la 

resurrección es un hecho indudable. Por ello, los instamos a mantener más y más la unidad, a 

incrementar nuestras oraciones, a fortificarse en la fe, a intensificar el amor por la tierra que 

les pertenece, a mostrarse abiertos para con sus conciudadanos a fin de que seamos más 

fuertes y más efectivos en nuestra obra, a fin de suprimir toda injusticia y para que regresen 

los secuestrados y se enjugue toda lagrima del rostro de los que sufren. 

Somos hijos de la resurrección cuando nos transformamos en puentes de 

comunicación y encuentro entre los que están apartados en conflictos y disputas. Puentes por 

los que se cruza tal como lo fue nuestro Señor que no pidió para sí mismo nada, sino que dio 

al mundo todo a punto de sacrificarse por la salvación del mundo. Seamos pues senderos de 

acercamiento entre todos. El amor que se sacrifica y que trabaja  en la obra y en la verdad 

construye la patria. 

Seremos hijos de la resurrección cuando vivamos nuestra fe genuinamente en su 

profundidad y contenido. Las expresiones exteriores pueden variar en diferentes culturas y 

civilizaciones y estilos de vida, pero el contenido genuino mantiene la fidelidad en los 

cambios del depósito entregado entonces a los santos y sean cuales fuesen los cambios de 

condiciones, situaciones y culturas. Imitemos el coraje de Cristo que no temió nada, ni 

siquiera la muerte, sino que afrontó la cruz con amor y nos hizo llegar a la resurrección. 

Afrontemos la cruz de este Oriente crucificado con un amor que sea capaz de alcanzar a los 

crucificados en él a fin de poder hacerlos llegar a la resurrección esperada por todos. 

Vivamos estos días de dolor con sencillez, conformados con lo necesario y experimentando la 

riqueza verdadera de la vida en Dios. Demos prioridad a la cooperación, la colaboración y la 
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contribución. Los necesitados son muchos y el número de damnificados va en aumento.  

Seamos, pues, una sola familia en una sola casa. No olvidemos las palabras del Evangelio “Y 

cualquiera que dé a uno de estos pequeños un vaso de agua fresca solamente, de cierto os 

digo que no perderá su recompensa” (Mt 10:42). 

Aquí me dirijo también a mis hijos en los países de la diáspora saludándolos por estas 

fiestas y deseándoles días de bendición y rogando por ellos por su éxito y su prosperidad, y 

recordándoles su rol en el deber de expresar su amor por la gente de sus pueblos y de sus 

patrias madres y para colaborar con ellos. Ustedes pueden extender vuestra mano de ayuda y 

apoyo de diferentes maneras y según les resulte posible. 

Finalmente no nos olvidemos de que Dios es el Señor de la historia, así 

permaneceremos en la paciencia y la esperanza incesante. Recordemos las veces que los 

profetas llamaron a la penitencia y a la lealtad en los días de consternación a fin de que Dios 

interfiera y retire esa consternación. En estos días de angustia que vivimos hacen falta 

testigos fieles. Salgamos de nuestra consternación con una mayor lealtad y con más pureza y 

fe. Cuando comprendamos que sólo Dios basta, los frutos de la resurrección comenzarán a 

manifestarse en nosotros y nuestro ser humano se transformara transformando también todo 

lo que está a su alrededor. 

¡Cristo resucitó! ¡Verdaderamente resucitó! 


